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Sinopsis Central

La organización Crida Comunista está ejecutando una estrategia para consolidarse
como el polo de referencia del antiimperialismo marxista-leninista en los Països
Catalans. El discurso posiciona a la OTAN no como una alianza defensiva, sino como
una “organización terrorista” imperialista responsable de la desestabilización
global, utilizando este marco para trazar una línea divisoria ideológica. La
verdadera maniobra estratégica no es solo atacar a la OTAN, sino también
deslegitimar a las “izquierdas colaboracionistas” que, según su análisis, actúan
como cómplices del imperialismo al adoptar posturas “equidistantes” o apoyar
proyectos como Rojava. Somos un proyecto que busca unir las fuerzas marxista-
leninistas, y nuestra misión es confrontar estas tergiversaciones con la misma
contundencia con la que combatimos al atlantismo. La hipótesis central es que se
puede construir un frente popular amplio contra el imperialismo, pero solo



atrayendo a las bases descontentas de estas otras izquierdas a través de una
pedagogía inflexible en los principios, no mediante alianzas con sus cúpulas.

Reconstrucción del Argumento Estratégico

1. El Diagnóstico: La OTAN como Agente Terrorista Imperialista

El análisis presenta a la OTAN como la evolución de una herramienta de contención
contra la URSS a un pilar del orden mundial unipolar post-1991. Se argumenta que
su función actual no es defensiva, sino la de mantener un sistema de desigualdades
internacionales mediante:

Subordinación económica: Relegar países a ser meros proveedores de
materias primas.
Desestabilización militar: Impulsar conflictos directos o guerras proxy.
Alianzas estratégicas: Colaborar con “grupos genocidas sionistas” y utilizar el
“terrorismo encubierto” para cimentar su autoridad.

El ponente concluye que la designación correcta para la OTAN es “Organización
Terrorista de América del Norte”.

2. La Tesis Central: La Izquierda Colaboracionista como Obstáculo

El discurso identifica un adversario interno clave: grupos que se autodefinen como
“de izquierdas” pero que en la práctica validan la agenda imperialista. Se les acusa
de:

Apoyo indirecto: Validar agentes de desestabilización en Siria o elogiar a
Rojava como un “proyecto comercial disfrazado”.
Falsa neutralidad: Adoptar posturas como “ni Putin ni Zelensky”, lo que
banaliza el compromiso antiimperialista y sirve a los intereses del atlantismo.
Difamación histórica: Participar en campañas de propaganda contra figuras
como Bashar al-Assad, Gadafi o Tomás Sankara.

Estas fuerzas son etiquetadas como “cómplices de los opresores” y un objetivo
prioritario para la clarificación ideológica.

3. La Propuesta Táctica: Consolidar un Frente Popular Insobornable

La estrategia propuesta no es el sectarismo, sino la construcción de un movimiento
amplio con una dirección ideológica clara. El plan de acción se basa en dos ejes:

A nivel externo: Construir un frente popular heterogéneo en torno a
reivindicaciones claras: “OTAN no, bases fuera” y el fin del gasto militar. Se apela



a un sentimiento popular básico (la negativa de una madre a enviar a su hijo a
la guerra) como prueba de que esta oposición no requiere una alta sofisticación
ideológica.
A nivel interno: Ser “inflexibles con los principios” pero “receptivos para
construir puentes”. El objetivo no es aliarse con las cúpulas de la “izquierda
colaboracionista”, sino ganar a su base de simpatizantes mediante una “labor
pedagógica y perseverante”. Nuestra lucha prioritaria consiste en desmontar
sus falsas narrativas para consolidar una izquierda internacionalista
irrevocablemente opuesta al imperialismo.


